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ENFOQUES DEL HUMANISMO 
DEL SIGLO XX

Un aspecto de la tesis de la cuarta 
Promoción del Magister 

en Filosofía y  Letras, sobre: 
“El Humanismo y  las Humanidades 

en la Universidad Colombiana”

Todo lo que se refiere al hombre pode­
mos clasificarlo entre lo humano; y a lo que 
lo valora o estudia, llamarlo "Humanismo".

¿Con qué mirada, con qué enfoques se 
puede estudiar y valorar lo humano? De 
aquí los enfoques del Humanismo: hay enfo­
ques históricos y actuales que envuelven cual­
quier aspecto de nuestra existencia y de 
nuestras actitudes y nuestras concepciones; 
que nos obligan a ver el Humanisme también 
a través de estos enfoques. Son ellos: el en­
foque marxista, el existencialista, el técnico- 
científico y el cristiano.

3.2.1. Enfoque marxista

¿Es el marxismo humanista o anti­
humano? ¿Qué dice el marxismo, en este 
campo, de sí mismo?. No se da ciertamente 
una respuesta unánime, porque el marxismo 
está dividido en muchas corrientes, a veces 
opuestas. La línea Althuseriana por ejemplo, 
se proclama anti-humanista y aduce para ello 
razones de tipo ideológico: Dice que se trata 
de una "Cateogría" mental, típicamente bur­
guesa, y por lo mismo reaccionaria.

Por otro lado, entre los Marxistas que 
acepten el término y el contenido de un Hu­
manismo, tampoco hay unidad de criterios. 
Lo que sí es innegable es la preocupación de

la doctrina Marxista por el hombre y sus 
problemas en condiciones históricas y sociales 
muy definidas y esto es indiscutiblemente 
Humanismo.

Veamos qué afirman sobre este tema los
fundadores del marxismo.

I

a. Marx y Engels

El Filósofo Ruso Keshelava ha escrito un 
libro de 270 páginas ("Humanismo Real y 
Humanismo Ficticio", Moscú 1977) para de­
mostrar, con textos de Marx, Engels y Lenin, 
"N o sólo que el marxismo tiene su propia 
teoría humanística, que el hombre de hecho 
figura en ella como problema filosófico, sino 
que es la esencia del marxismo en su conjun­
to " .1.

La vida y obra de Marx fueron una preo­
cupación por el hombre, por la problemática 
del hombre proletario, enajenado por el tra­
bajo y por la explotación. Escribía Marx, al 
final de su vida a uno de sus corresponsales: 
"S i quieres ser una bestia, es posible natural­
mente volver la espalda a los sufrimientos 
humanos y preocuparse sólo de la pelleja 
propia. Pero yo no me consideraría hombre 
auténtico de verdad si hubiera expirado sin 
terminar mi libro, (El Capital), aunque sólo 
fuera el manuscrito". 1 2 ~

1 K E S H E L A V A , V. o .c . p . 4 .

2 M A R X , C. y E N G E L S , F . “ O b ra s ” , S eg u n d a  E d ic ió n , T o m o  3 1 , E d . P ro g re so , M o scú , 1 9 5 6 , p . 254 .
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Para el joven Marx, el hombre era el 
"Auténtico Sol", y para el Marx maduro el 
hombre continuó siendo el "Supremo Va­
lor".

La teoría principal de Marx ( y Engels) 
sobre el hombre "Enajenado", "Innatura l" 
o "Inhumano", que ha de llegar a su pleni­
tud, es la teoría de la enajenación o alinea­
ción del hombre por el trabajo, en el sentido 
de que el obrero, para poder subsistir, tiene 
que vender su trabajo y  en cierto modo, su 
vida, al patrono. Pueden verse algunos ejem­
plos en sus obras. 3 4

"La propiedad privada, como expresión 
del trabajo enajenado, abarca ambas rela­
ciones: la relación del obrero hacia el traba­
jo, hacia el producto de su trabajo y hacia 
el no obrero, y la relación del no obrero ha­
cia el obrero y hacia el producto de su traba-

"E l trabajo mismo es la propia actividad 
vital del obrero, la manifestación de su vida 
misma. Y esta actividad vital la vende a otro 
para asegurarse los medios de vida necesarios. 
El obrero ni siquiera considera el trabajo par­
te de su vida; para él es más bien un sacrifi­
cio de su vida... Para él la vida comienza allí 
donde terminan estas actividades: en la mesa 
de su casa, en el banco de la taberna, en la 
cama".5. "En la fábrica, el obrero es quien 
sirve a la máquina, es el esclavo de la máqui­
na".6

De estos textos, entre otros, puede dedu­
cirse la preocupación de Marx por la eleva­
ción del hombre trabajador. Su teoría —utó­

pica para nosotros— pretende crear el "Hom­
bre nuevo", libre de toda alienación social, 
política y religiosa, hasta implantar el "Pa­
raíso comunista" en todo el mundo, me­
diante la revolución del proletariado y la 
lucha de clases.

Infortunadamente, no faltan hoy serias 
razones para preguntarse si efectivamente, 
la obra de Marx y la Revolución Comunista 
en los regímenes donde impera, ha contri­
buido a liberar al hombre de sus alienacio­
nes o4o ha esclavizado aún más.

b. Intérpretes y Seguidores de Marx

Entre los intérpretes y fieles seguidores 
de Marx, no faltan quienes defienden al mar­
xismo como el único y supremo Humanis­
mo, el cual sólo se conseguirá mediante la 
revolución. Así opina G. Petrovic, quien 
propone la fórmula del "Humanismo revolu­
cionario" como resultado de la antítesis en­
tre Humanismo sin revolución o revolución 
sin Humanismo.7

c. Intérpretes cristianos

No han faltado tampoco, desde el campo 
católico, quienes han intentando conciliar 
el Humanismo marxista con el cristianismo. 
Por ejemplo, Pierre Bigo en su obra "Marxis­
mo y Humanismo". 8 '

A primera vista también Bigo ve un obs­
táculo a la concepción humanista de parte 
del marxismo, sobre todo en el aspecto de 
concebir al hombre como "Ser de praxis", 
un ser que trabaja y que produce instrumen-

3 M A R X , C . y  E N G E L S , F . “ L a  Id e o lo g ía  A le m a n a ” . E n  O b ra s , p . 2 3 6 .

4 M A R X , C . y  E N G E L S , F . “ L a S ag rad a  F a m ilia ” . E n  O b ra s , p . 5 8 9 .

5 M A R X , C . “ M a n u sc r ito s  E c o n ó m ic o s  y  F i lo s ó f ic o s  y  d e  1 8 4 4 , p . 5 6 9 .

6
M A R X , C. “ E l C a p ita l” . T o m o  3 1 , E d ito r ia l  P ro g re so , M o scú , 1 9 5 6 , p . 192.

7 P E T R O V IC , G . “ S o c io lo g ía  y  R e v o lu c ió n ” . E d ito r ia l  G r ija lb a , M é x ico , 1 9 4 7 , p . 3 1 4 .

8 B IG O , P . “ M a rx ism o  y  H u m a n is m o ” . E d . Z y s , M a d rid , 1 9 6 6 , p. 9 3 .
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tos, casi transformándose él mismo en ins­
trumento. Pero, profundizando el contexto, 
se atreve a afirmar que en el marxismo lo 
que se glorifica no es el trabajo, sino el 
"Hombre que trabaja". Bigo dice textual­
mente: "En un sentido estrechamente eco­
nómico es imposible interpretar el himno 
ai trabajo que constituye la síntesis marxis- 
ta. Aquí, no es la producción en sí misma, 
la que es glorificada, sino el "Hombre" en 
el trabajo: grandeza del hombre, miseria 
del hombre en el trabajo".9 Pero, por mu­
chos malabarismos dialécticos que se usen, 
nunca podrá despojarse al marxismo de su 
materialismo positivo y de su ateísmo tam­
bién positivo, y no sólo negativos, como 
parecía sugerir Bigo.

Otras muchas objeciones pueden hacerse 
al Humanismo marxista, sobre todo desde 
el punto de vista filosófico y cristiano. Por 
ejemplo, a su concepción del individuo como 
"Ser genérico real". (¿Supera aquí Marx el 
concepto idealista de la "esencia del hom­
bre”  de Hegel, a quien el mismo Marx criti­
ca?), a "Los pretendidos derechos del hom­
bre", a la "Emancipación humana", a su 
concepto de religión "Como alienación su­
prema" y "opio del pueblo", a su moral, 
etc.

Si es cierto que algunos intelectuales cris­
tianos han intentado interpretar a Marx de 
modo que pudieran acercarlo a los creyentes, 
no es menos cierto que otros muchos y segu­
ramente no menos profundos pensadores 
han puesto de manifiesto en numerosas obras 
los peligros y contradicciones que encierra 
en su misma esencia el marxismo, por muy 
científico que aparezca o por mucha propa­
ganda que se le quiera hacer.

Entre tantos autores, pueden verse: P.D. 
Dognin: "Introducción a Karl Marx", H. de 
Lubac: "E l Drama del Humanismo Ateo", 
Schillebeeckx: "E l Mundo y la Iglesia", H. 
Küng: "Ser Cristiano" y "¿Existe Dios?", 
B. Hanssler: "E l Humanismo en la Encruci­
jada".

9 B IG O , P. o .c . p. 2 7 7 .

Podríamos afirmar que el cristia­
nismo y el marxismo dan un enfoque al Hu­
manismo, pero no se agotan en él. El exis- 
tencialismo más que un enfoque, es un Hu­
manismo en sí, mismo, y su preocupación, 
casi exclusiva, es el hombre, situación, sus 
problemas.

Los principales representantes del exis- 
tencialismo son también los pilares del Hu­
manismo Contemporáneo: Kierkegaar, Hei- 
degger, Jaspers, Marcel, Abagnano y Sarte. 
Cada uno de estos pensadores se ha acercado 
al hombre con una peculiaridad especial 
pero todos se han preguntado: ¿qué es el 
hombre?, ¿cuál es su destino?, ¿por qué no 
és feliz?, ¿de dónde provienen su infelicidad 
y su angustia?

Estas inquietudes son profundamente hu­
manas y enriquecen sin duda al humanismo. 
Tratamos aquí de acercarnos a algunos de 
estos representantes para captar su peculiari­
dad y su aporte para, al final, concluir qué es 
realmente el Humanismo en clave existencia- 
lista.

Kierkegaar es el creador del existencialis- 
mo y como tal desde un principio se revela 
contra todo absolutismo racionalista para 
compenetrarse con el "Ind iv iduo", conside­
rado como algo no dividido, como un exis­
tente. Descubre en su obra capital "E l con­
cepto de angustia", una nueva dimensión 
humana: "La  tragedia del hombre, de cada 
hombre sumido entre dos infinitos, ante 
una realidad externa que le es cada vez más 
hostil. La sociedad atenta contra el individuo; 
y sólo en la "Soledad" del individuo mismo 
éste podrá encontrar los elementos de su pro­
pia realización como persona; sólo en una 
afirmación del propio yo contra el mundo 
que lo rodea, este existente puede autocons- 
tituirse, ya que el hombre, a diferencia de 
los demás seres, no está hecho, no es algo 
acabado, sino que se presenta como un pro­
yecto que debe realizarse dentro de su esen-

3 .2 .2 . Enfoque Existencialista
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cial "L ibe rtad ".10 11. Con visión casi profética, 
presenta al hombre de nuestro tiempo en la 
trágica lucha por subsistir y por permanecer 
humano en medio de un mundo mecanizado 
por la técnica y de una sociedad que no tiene 
para el individuo sino exigencias e imposicio­
nes.

Martín Heidegger es otro pilar del huma­
nismo existencialista que ha dejado su huella 
en la doctrina del "Dasein". En su obra "E l 
Ser y el Tiempo" nos ofrece una nueva pers­
pectiva humanística: para él, el hombre es 
ante todo un ser espacio-temporal, es decir, 
histórico y concreto, que no puede definirse 
sino precisamente en su doble dimensión de 
espacio y tiempo. Es decir, un ser trascenden­
te, en cuando se trasciende a sí mismo, ya ho 
como actual, sino como ser en el mundo, 
en el que ha sido arrojado. Sólo cuenta con 
su existencia y libertad; lo demás tiene que 
adquirirlo él mismo, afanosamente, en su 
compromiso con la realidad de que forma 
parte.

Humanizarse el hombre, significa apelar 
a sí mismo como ser terrenal; descubrirse co­
mo proyecto y realizarse dentro de los estre­
chos límites de su espacio y de su tiempo. 
No es el tiempo el que transcurre para el 
hombre, sino es el hombre quien transcurre en 
el tiempo. No tenemos pues en Heidegger 
una definición universal de hombre, ni si­
quiera tenemos dos hombres iguales, sino 
que cada uno es lo que él quiere ser, dentro 
de las alternativas completas de su espacio- 
temporalidad.

Estas intuiciones y reflexiones Heidegger 
las concreta en algo histórico concentrado en 
la tradición conceptual y literaria de las Hu­
manidades. En su famosa "Carta sobre el Hu­
manismo" de 1948 se detiene a hacer un re­
corrido histórico de la formación del patri­
monio humanístico, a través de las llamadas 
Humanidades: "En la época de la República

Romana se piensa, y se aspira a ellas expresa­
mente, por vez primera y bajo su nombre, 
"La Humanitas": en Roma encontramos no­
sotros el primer Humanismo.11. Heidegger 
no es sólo filósofo, es también Humanista li­
terario y ve a la tradición literaria como el 
natural vehículo para el eterno Humanismo 
que representa y busca el hombre en su con­
cretarse y expresarse espacio-temporal.

Habla así del primer Humanismo: el de la 
"Romanitas", y de un segundo Humanismo 
que es el del "Renacimiento", especialmente 
desarrollado en Italia, porque es la tierra de la 
,'Primera Romanitas". El llamado Renaci­
miento de los siglos X IV  y XV en Italia es 
una "renascencia romanitatis" porque lo 
que importa es la "Romanitas".

¿Habrá un tercer Humanismo? Heidegger 
no lo afirma, pero parece que deja entender 
que este tercer Humanismo es el del "Dasein", 
el del ser espacio-temporal, sin esencia, que 
se afirma en la absoluta libertad.

Jean Paul Sartre añade también algo a este 
Humanismo existencialista que ha encontra­
do el yo de Kierkegaar, que se afirma libre­
mente en el espacio y en el tiempo de Hei­
degger. Desarrolla tanto en sus obras de ca­
rácter puramente filosófico, como en sus 
escritos literarios, los grandes temas del 
Humanismo existencialista. 12. Para Sartre, 
el hombre no sólo "T iene" sino que "Es" 
libertad: está condenado a ser libre. Esta 
libertad no es la facultad o posibilidad para 
elegir; es la obligación ineludible de elegir, 
de decidir por sí mismo; entre las alterna­
tivas concretas que le ofrece la existencia. 
"Por Humanismo, dice Sartre, podemos en­
tender una teoría que toma al hombre como 
fin y valor superior...; no es ése el Humanis­
mo que nosotros queremos. El hombre no 
está encerrado en sí mismo, sino presente 
siempre en un universo humano. A éste lla­
mamos Humanismo porque recuerda al

10 K IE R K E G A A R , S. “ E l C o n c e p to  d e  A n g u s tia ” . E d . A g u ila r , B u e n o s  A ires, 1 9 6 6 .

11 H E ID E G G E R , M. “ C a r ta  s o b re  e l H u m a n is m o " . T a u ru s , M ad rid , 1 9 7 0 .

12 S A R T R E , J .P . o .c . p p . 9 3 -9 4 .
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hombre que no hay más legislador que él 
mismo... y porque muestra que no es vol­
viéndose sobre sí, sino buscando siempre 
fuera de sí un fin... como el hombre se rea­
lizará precisamente como humano". El ab­
surdo, la total negatividad de la existencia 
humana, la ausencia de cualquier baluarte 
de tipo religioso concluyen en la salvación 
sartreana; que ya no es la vida futura y 
eterna y ni siquiera la trascendencia en la 
sociedad, sino la total aniquilación; porque 
solamente en la nada el hombre se habrá 
liberado del posible mal que le pudieron 
hacer los demás: "El infierno son los otros", 
para Sartre; "E l hombre es un ser para la 
muerte y las situaciones límites: miedo, an­
gustia, muerte, lo confirman".

Conviene preguntarnos en este punto: 
¿qué queda del Humanismo en este enfo­
que sartreano y existencialista?. Es cierto 
que le queda al hombre su total autonomía; 
pero ¿ a qué precio?.

3.2.3. Enfoque Panhumanista

En estos últimos años han surgido 
nuevos pensadores y filósofos que se califi­
can a sí mismos de "Humanistas". Entre 
ellos nos detenemos a considerar brevemente 
como representantes de este nuevo espíritu, 
a dos pensadores: Gerhar Kranzlin y Carllss 
Lamont.

Gerhar Kranzlin propone una doctrina 
que él mismo denomina "Panhumanismo"; 
se basa, declaradamente, en una relnterpreta- 
ción del idealismo Hegeliano, en clave huma­
na. Ya no es la idea, el yo,el espíritu abstracto, 
universal, que dialécticamente se desenvuel­
ve; es más bien el hombre, "El grande hom­
bre", que se encarna, envuelve, realiza, trans­
forma y humaniza el universo.

Esta doctrina ha sido expuesta y defendida 
en dos obras muy importantes fundamentales 
en estas últimas décadas,13 que constituyen

una nueva apertura al Humanismo de hoy, 
aunque evidentemente conlleven la suerte y 
los vicios de su matriz: el Idealismo.

Kranzlin, de todos modos, considera su 
Panhumanismo como una doctrina metafí­
sica, con carácter funcionalista; es aquí don­
de se aleja de Hegel y se adhiere a la relidad; 
es aquí también donde su Humanismo, des­
pués de sus rodeos idealistas, se hace real­
mente "Humano" y funcional; para él tam­
bién el hombre vuelve concretamente a ser 
centro de su universo.

Carliss Lamont representa el aspecto 
opuesto de las corrientes contemporáneas: la 
popular, la sencilla, la adherente a la reali­
dad cotidiana con sus problemas y enigmas y 
contradicciones típicamente humanas. En su 
obra fundamenal14, se esfuerza por elevar al 
rango de Filosofía su Humanismo; pero es 
más bien un posibilista extemporáneo dedi­
cado a la desmitificación de los que él consi­
dera los ídolos que envuelven al hombre, en 
lugar de elevarlo, entre tantos valores, hasta 
ocupar su justo puesto en el centro, no de un 
desierto de muerte, sino más bien de un uni­
verso de valores condicionados por él. No 
hay duda que el de Carliss es un Humanismo 
naturalista y antideísta donde los pilares 
fundamentales son, a modo de ejemplifica- 
ción, el antisobrenaturalismo, la inexistencia 
del alma, el evolucionismo radical, la autosu­
ficiencia del hombre, la libertad de la volun­
tad, el humanitarismo.

No se puede negar que toda su preocupa­
ción es el hombre; pero conviene preguntar­
nos qué queda del hombre erradicado de to­
do lo que es su mundo, su ambiente, su so­
porte, sus relaciones, sus afanes. La primera 
respuesta es que queda un rey absoluto y 
magnífico en su palacio, sin contacto con 
su reino lo que significa que ya no es el rey.

Un Humanismo demasiado humano o de­
masiado absoluto no terminará por destruir 
al hombre?

13 K R A N Z L IN , G . “ D as  S y s tem  d e s  P a n h u m a n is m u s ” . B e r l ín ,  1 9 5 0 .

14 L A M O N T , C . “ H u m a n is m e  a s  a  P h i lo s o p h y ” . L o n d o n , 1 9 4 9 .

4 6



No todos los pensadores o corrien­
tes del pensamiento que se acercan al Huma­
nismo, están en actitud positiva hacia el mis­
mo. Acabamos de ver cómo ya el enfoque 
existencialista llega al lím ite casi de destruir 
al hombre por el afán de afirmarlo. Esta cons­
tatación nos ofrece la oportunidad para afir­
mar que existe un enfoque antihumanista 
del Humanismo, y para analizar la doble fa­
ceta del mismo.

Una primera, propia de los que llaman Hu­
manismo a la que lo es: corriente represen­
tada por el llamado "Humanismo Técnico- 
Científico" y , en forma más extensa, por el 
Humanismo "Tecnocrático". Una segunda 
faceta, propia de los que niegan directa­
mente el Humanismo y se oponen a la exis­
tencia de un Humanismo en sí y de todas 
sus expresiones: corriente representada en 
forma genérica por el estructuralismo.

El Humanismo Técnico-Científico vincu­
la esencialmente la definición y el sentido 
de lo humano al desarrollo del conocimiento 
científico y técnico. Es de clara intención 
positivista Comtiana y se desarrolla preferen­
temente en la cultura Norteamericana: la hu­
manidad y el individuo crecen pasando de un 
estadio a otro sucesivo, en la medida que ad­
quieren conocimientos técnicos y científicos. 
Es más un culto a la ciencia y a la técnica que 
al hombre y a sus valores. Esta corriente 
subordina de hecho los valores éticos que 
fundamentan tradicionalmente el Humanis­
mo, a los logros y exigencias del saber, pro­
pio de las ciencias naturales y físicas. Llegan 
inclusive, algunos de sus representantes, a 
formular la hipótesis de la posibilidad de la 
manipulación científica del hombre, tanto 
en el campo biológico como en el psíquico.

Nos permitimos anotar que tenemos la 
sensación de que esta corriente en la actuali­
dad está cobijando a la gran mayoría de los 
libre pensadores y de los hombres de cultura 
que buscan caminos para encontrar una nue­
va y siempre más amplia afirmación del hom­
bre: la libertad, la cultura, la ciencia, la téc­
nica hacen al hombre nuevo.

3 .2 .4 . Enfoque A n tihum anista El Humanismo tecnocrático es, como de­
cíamos, la exasperación de este desequilibrio 
entre hombre y ciencia. Identifica la promo­
ción de lo humano con la máxima racionali­
zación y organización de la experiencia eco­
nómica, social, política y cultural del hom­
bre. En su preocupación por el hombre y su 
desarrollo, innegablemente incluye algo de 
Humanismo; pero lo destruye condicionán­
dolo sustancialmente a la evolución de las 
técnicas que manipulan todos los aspectos 
del hombre, hasta olvidarse de su superiori­
dad y de su esencialidad y llevárselo, en el 
torbellino de la técnica, a la desvirtuación 
completa.

Estructuralismo: no sería completa la pa­
norámica del enfoque antihumanista sin una 
referencia a las corrientes que niegan el Hu­
manismo y se enfrentan directamente a él. 
La más significativa de estas corrientes es el 
estructuralismo, en todas sus versiones: Es­
tructuralismo metafísico y lógico, de Ber- 
trand Russell; estructuralismo sociológico, 
de Parsons; estructuralismo lingüístico, de 
Wittgestein.

Los dos representantes del estructuralismo 
más radicalmente opuestos al Humanismo 
son: Levy Strauss y M. Foucauld. Formulan 
la teoría de la "Muerte del hombre", para 
negar cualquier posibilidad de Humanismo, 
en general, y de todos los Humanismos en 
particular. M. Foucauld desarrolla una teo­
ría de la "Razón analítica" que contrapone 
a la "Razón dialéctica", típica, según él, del 
Humanismo. ¿Qué se entienda por "Muerte

del hombre" y por "Razón analítica"?. No 
podemos adentrarnos en el mundo de estos 
pensadores; pero su misma posición extre­
mista nos permite entrever que hay la posi­
bilidad de analizar al hombre y tomar con­
ciencia de su realidad, fuera del Humanismo 
y a veces, como en este caso, en contraposi­
ción al Humanismo.

3.2.5. Enfoque Cristiano

Hemos dejado para el final el enfo­
que cristiano del Humanismo o el Humanis­
mo Cristiano, porque para nosotros es el 
único que da respuesta total al eterno pro­
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blema del hombre. Mutilamos al hombre, 
le hacemos inhumano y no podemos dar una 
respuesta cabal a su problemática, cuando 
consideramos al ser humano en una sola 
dimensión: material o espiritual. Afirma H. 
Küng en "E l reto de los modernos humanis­
mos": "E l hombre quiere hoy, ante todo 
ser hombre. No un superhombre, pero tam­
poco un infrahombre. Enteramente hombre, 
en un mundo lo más humano posible"15

Sólo podemos entender al hombre y dar 
respuesta acertada a sus problemas y aspira­
ciones, cuando le estudiamos como ser ma­
terial y espiritual. Tal vez sólo el Humanismo 
cristiano, sin exageraciones, es capaz de dar 
solución a este problema. Hemos visto a dón­
de nos llevan los Humanos unidimensionales, 
tanto materialistas —hoy en día más en bo­
ga— como idealistas. Acabamos en las uto­
pías, en la desesperación, en el nihilismo... 
es decir, en el "inhumanismo".

Al defender el Humanismo Cristiano, sa­
bemos que nos enfrentamos a dos tendencias, 
o mejor, a tres. Nos enfrentamos en primer 
lugar a quienes niegan el Humanismo; es de­
cir a quienes al hombre en su esencia consi- 
déranle sólo o principalmente como eficacia, 
como producción, como rendimiento, como 
utilidad. Esto para nosotros es antihumanis­
mo. Dentro del Humanismo tenemos dos 
enemigos al parecer irreconciliables: Los pu­
ros materialistas ateos, principalmente los 
marxistas; y los demasiado espiritualistas, 
que todavía conciben al hombre como un 
ser demasiado espiritualizado, un "Ser para 
el otro mundo", sin tener suficientemente 
en cuenta que es un "Ser en este mundo".

La tendencia,que aquí llamamos "Dema­
siado espiritualista", ya va aterrizando más, 
sobre todo después del Concilio Vaticano II 
y de su magistral Documento: La "Gaudium 
et spes". (Entre tanta literatura, puede ver­
se "E l Cristianismo no es un Humanismo", 
de González Ruíz).16. El mayor adversario 
del Humanismo Cristiano es sin duda el ma­
terialismo ateo, principalmente de tipo mar- 
xista. Hoy día este materialismo está dema­
siado radicalizado y difundido en nuestro 
medio universitario y tradicionalmente cató­
lico, como para poder fácilmente entender­
nos. El día en que Marx sea desmitificado 
entre nosotros, podría ser más fácil la com­
prensión de nuestra postura. Es interesante, 
a este respecto, estudiar la influencia de L. 
Feuerbach y de Hegel sobre Marx, y por lo 
mismo la dependencia y no demasiada origi­
nalidad de Marx, respecto a sus maestros, en 
el libro "El Humanismo Premarxista de L. 
Feuerbach."17. A  idéntico juicio se llega con 
la lectura del capítulo "E l Reto del Ateísmo" 
sobre Feuerbach y Marx, del libro "¿Existe 
Dios?", de H. Küng.18

A quienes viven todavía del prejuicio de 
que el cristianismo auténtico (no sus falsas 
interpretaciones o abusos históricos) alienan 
al hombre, les recomendamos los análisis de 
Küng en las 60 páginas de su obra reciente, 
que dedica a examinar esta idea; "Ser cristia­
no significa ser radicalmente hombre"19

Pero vengamos a nuestra idea del Huma­
nismo Cristiano. El hombre siempre se com­
prende a sí mismo como reflejo de un pro­
totipo. El hombre cristiano se ha comprendi­
do como "¡mago Dei", imagen de Dios. No

ls  K Ü N G , H . “ Ser C r is t ia n o ” . E d . C r is t ia n d a d , T e rc e ra  E d . M a d rid , 1 9 7 7 , p . 22 .

16 C f. G O N Z A L E Z  R U IZ , J .M . “ E l C r is t in a n is m o  n o  e s  u n  H u m a n is m o ” . E d . P e n ín s u la ,  T e rc e ra  E d ., B ar­
c e lo n a , 1 9 7 0 .

17 C f. C A B A D A  C A S T R O , N . “ E l H u m a n is m o  P re m a rx is ta  d e  L . F e u e r b a c h ” . B A C ., M a d rid , 1 9 7 7 .

18 K Ü N G , H . “ ¿ E x is te  D io s ? ” . E d it  C r is t ia n d a d , 3a . E d „  M a d rid , 1 9 7 9 , p p . 2 6 7 -3 6 4 .

19 K Ü N G , H . “ S er C r is t ia n o ” , p p . 7 0 1 -7 5 9 .
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como imagen de la naturaleza, de la materia, 
de la técnica... Ninguna de estas imágenes 
nos proporciona ningún paraíso, sino un 
"mundo quebrado" (G.Marcel)20

Para una mejor comprensión del Humanis­
mo Cristiano, dividamos el tema en dos par­
tes:

a. En el Pasado

Tanto el Antiguo como el Nuevo Testa­
mento presentan claramente "un mensaje de 
salvación", para el hombre en sí, un hombre 
concreto, un hombre injertado en su historia.

Esta salvación responde a un estado origi­
nal, constitutivo de dignidad y de felicidad, 
al cual debe regresar. Tal es el sentido del 
Edén y de la decisión de Dios: "Hagamos al 
Hombre a nuestra Imagen y Semajanza".

Aquí se concentra el germen del Huma­
nismo Cristiano: "Ser imagen y semejanza 
de Dios"; volver a recontruír esa imagen y 
semejanza; perfeccionar siempre más en el 
hombre esa imagen y semejanza, a través de 
la vida interior, a través de la inteligencia, 
a través del perfeccionamiento del cuerpo 
y del medio que lo rodea.

El mensaje de salvación de Dios es para el 
hombre en general, pero debe ser individuali­
zado por cada hombre, lo que implica la pre­
sencia en él, de aquellas actitudes internas que 
fluyen del núcleo personal más profundo y 
más limpio que culminan en la libre entre­
ga personal del Hombre a Dios.

Elemento importante éste del predomi­
nio del individuo sobre la colectividad, pa­
ra el justo enfoque del Humanismo:es hu­
mano lo que es personalizado por el "yo  
sujeto" de toda acción, aún tratándose del 
espíritu y de la vida divina.

En la panorámica cristiana, el hombre 
se encuentra en el centro entre el mundo 
material y sensible y el mundo espiritual y 
suprasensible de Dios.

La dirección y formación del hombre 
no arranca del hombre mismo, ni de su 
cultura, sino de una tendencia hacia la sal­
vación, que le viene dada desde arriba. San 
Pablo afirma al respecto: "M i predicación 
no fue en persuasivos discursos de humana 
sabiduría, sino en la manifestación y el 
poder del Espíritu; para que nuestra fe no 
se apoye en la sabiduría de los hombres, 
sino en el poder de Dios" (I Cor. 2,4,-6).

El hombre se encuentra aquí en el justo 
equilibrio: toma conciencia de sí, y en esta 
toma de conciencia, encuentra que todo le 
ha venido de Dios. Podríamos hablar de un 
Humanismo con fundamento divino; y en 
términos apropiados, de un "Humanismo 
trascendente".

La Biblia desde sus primeras páginas es 
enfática en poner en claro cómo la creación 
entera es para el hombre, el cual por su 
parte, debe aplicar su esfuerzo inteligente pa­
ra valorizarla y, mediante su trabajo, perfec­
cionarla poniéndola a su servicio, es decir 
más exactamente al servicio de 'T odo  el 
hombre" y de 'Todos los hombres"21

Se puede decir que en el concepto cris­
tiano, la historia del hombre es la historia 
de su relación con la tierra; tanto de su 
manera de vivir sobre ella, como de las fuer­
zas ordenadoras que actúan en su ambiente 
y que el hombre consigue captar o dominar.

No hay Humanismo si no tiene esa adhe­
rencia a la tierra, al trabajo del hombre, a la 
historia del hombre. Si hay en el cristianis­
mo un Humanismo trascendente, hay antes 
que todo, un Humanismo histórico.

20 C f. H A N S S L E R , B. o .c . p p . 7 1 -7 3 :  L a  A u to c o m p re n s ió n  d e l  H o m b re .

21 P A B L O  V I. “ P o p u lo ru m  P ro g re s s io ” . p . 22.
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Aquí no hay abstracciones vacías y espe­
culativas; hay la t  ascendencia de un ser bien 
determinado, ordenado en un pueblo cir­
cunscrito en afanes y acontecimientos histó­
ricos.

Aunque la Biblia y la Doctrina de la Igle­
sia, a lo largo de sus evoluciones hasta nues­
tros días, no presente un concepto determi­
nado de Humanismo, con estas pocas obser­
vaciones resalta cómo en ellas están conte­
nidos y garantizados los puntos claves del 
Humanismo; y puestas en evidencia todas las 
orientaciones para la realización integral del 
hombre.

b. En el Presente: el pensamiento de la 
Iglesia actual está contenido si no en su to ­
talidad, al henos en su enfoque global, en 
el Concilio Vaticano II. No es mucho lo 
que han podido añadir, ya sean los teólogos, 
ya sean las Encíclicas Pontificias, ya los Do­
cumentos de las Conferencias Episcopales 
sucesivas. Sin duda estas últimas, en relación 
a la cultura o actualidad socio-política de los 
Continentes, encierran aspectos determinan­
tes para el concepto y la conducta del hom­
bre contemporáneo. Es así como para Amé­
rica son decisivos los Documento? de Mede- 
IIín y Puebla, fruto respectivamente a la 
Segunda y Tercera Conferencia Episcopal 
Latinoamericana celebradas en Colombia y 
México, en los años 1968 y 1979.

A través del Concilio y de Puebla pode­
mos conocer el enfoque cristiano actual del 
Humanismo. Para iniciar con el Concilio, 
citemos las palabras del Cardenal Dopfner: 
"Por lo quéf respecta a las discusiones habi­
das en el Concilio, este hecho demuestra lo 
estrechamente unidos que están entre sí en 
la Iglesia, lo divino y lo humano; o sea lo 
permanente, Ib que sigue siendo válido más 
allá del tiempo, y lo mutable o perecedero, 
lo que ha hecho historia. La Iglesia ocupa 
un lugar en la historia, es decir, en la huma­
nidad que se desarrolla y transforma sin pau­
sa ni reposo"22

La Constitución Pastoral sobre la Iglesia 
en el mundo actual "Gaudium et Spes" 
(No. 3) indica cómo por ser el hombre, o 
mejor, los hombres, quienes integran la co­
munidad cristiana, también la Iglesia se 
siente internamente unida con la humanidad 
y su historia. En nuestros días, la humanidad, 
admirada como está de sus propios descubri­
mientos y de su propio poder, con todo se 
formula con frecuencia preguntas angustiosas 
sobre la evolución actual del mundo, sobre 
el puesto y función del hombre dentro de 
todo el universo, sobre el sentido de su es­
fuerzo intelectual, individual y colectivo y 
finalmente, sobre el destino último de las 
cosas y de los hombres. Es la persona del 
hombre la que hay que salvar. Es la sociedad 
humana la que hay que renovar. El hombre 
por consiguiente, pero el hombre uno y total, j 
cuerpo y espíritu, corazón y conciencia, en­
tendimiento y voluntad, será el eje de toda 
nuestra explicación. Toda la Doctrina del 
Concilio es sobre el hombre y para el hom­
bre, en su contexto social, en sus aspectos 
íntimos, en sus destinos. El enfoque propio 
del Humanismo del cristianismo actual po­
dríamos llamarlo global, integral unitario. 
No hay hombre ideal, superhombre; ni exis­
ten "¡nfra-hombres". Sólo existe el hombre 
plenamente hombre, elevado a la vida divina 
y que se realiza en la historia.

El pensamiento universal sobre el hombre 
tiene un reflejo particular en cada Continen­
te, en cada Nación y sobre todo, en cada cir­
cunstancia y período histórico. ¿Qué eco ha 
tenido el Concilio en nuestro Continente La­
tinoamericano en lo relativo al Hombre y al 
Humanismo? La última Asamblea de los 
Obispos Latinoamericanos "CELAM " se reu­
nió en Puebla en enero de 1979 y nos entre­
gó en su documento admirable, el enfoque 
cristiano del Humanismo, propio de nuestro 
Continente.

Antes que todo, la Iglesia reivindica el de­
recho y el deber de decir una palabra clara 
sobre la dignidad del hombre: "La Iglesia

22
A R A S A , F . “ E l H o m b re , su  G ra n d e z a  y  su  T ra g e d ia ” . C írc u lo  d e  L e c to re s ,  B a rc e lo n a , 1 9 6 9 .



tiene el derecho y el deber de anunciar a 
todos los pueblos la visión cristiana de la per­
sona humana; pues sabe que la necesita para 
¡luminar la propia identidad y el sentido de 
la vida; porque profesa que todo atropello 
de la dignidad del hombre es atropello al 
mismo Dios, de quien es imagen''. (Puebla 
305)

El punto focal es que el hombre es llama­
do a la vida divina por elección y por Reden­
ción. Esta vocación comporta libertad, inte­
ligencia, voluntad, unidad interior y de acción. 
La Iglesia actual de América Latina sostiene, 
exige y defiende todo lo que permita en su 
contexto estos y todos estos requisitos, 
para un auténtico Humanismo. Pone en guar­
dia, antes que todo, contra las visiones que 
distorsionan en nuestro Continente la visión 
del hombre: “ Con ello se quiere rectificar e 
integrar tantas visiones inadecuadas que se 
propagan en nuestro Continente, de las cua­
les, unas atenían contra la identidad y la ge- 
nuina libertad; otras impiden la comunión; 
otras no promueven la participación con Dios 
y con los hombres". (Puebla 307).

"E l nuevo Humanismo proclamado por la 
Iglesia permite al hombre moderno hallarse 
a sí mismo, asumiendo los valores del amor, 
de la amistad, de la oración y de la contem­
plación. Así podrá realizar, en toda su pleni­
tud, el verdadero desarrollo, que es el paso, 
para cada uno y para todos, de condiciones 
de vida menos humanas a condiciones más 
humanas. De este modo se planificará la eco­
nomía al servicio del hombre no el hombre 
al servicio de la economía. Será la única ma­
nera de que el "Tener", no ahogue el "Ser". 
(Puebla, 497). Es el ser, como persona y co­
mo individuo, la verdadera preocupación de 
la Iglesia; es a llí donde va a terminar su en­
foque: ser limitado y exaltado, pero indis­
pensable para que el mundo entero se orien­
te, se haga inteligente, se haga vida divina.

La última voz de la Iglesia es ciertamente 
-,en favor de un Humanismo, tanto trascen­

23 C f. H E ID E G G E R , M. o .c . p.

dente como natural. Tal vez en Puebla más 
que en el Concilio; en América Latina, más 
que en la Iglesia Universal, esta afirmación se 
colora de angustia, de urgencia y de drama­
tismo; porque el hombre latinoamericano, 
más que cualquier otro hombre, o va hacia 
un Humanismo integral, con una visión so­
brenatural; o se perderá en su misma esencia, 
dotada tan maravillosamente desde sus más 
lejanos ancestros.

3.3. Pedagogía del Humanismo

Habitualmente se habla de Humanis­
mos y de Humanidades como de términos 
equivalentes. Nosotros preferimos reservar 
el término Humanismo para indicar el aspec­
to ontológico, filosófico y de contenido, 
del mismo; y Humanidades, para indicar el 
aspecto "Pedagógico" de ese contenido.

Es decir: cómo se transmite, cómo trans­
mitieron nuestros antepasados el mensaje 
del hombre, y cómo lo podemos transmitir 
y lo estamos de hecho trasmitiendo noso­
tros. Cuáles son las técnicas y los instrumen­
tos para que el hombre diga, a través de los 
siglos, al hombre, lo que es, lo que piensa ser, 
lo que puede llegar a ser.

Todo este conjunto lo queremos llamar 
"Pedagogía del Humanismo", Heidegger, en 
su carta sobre el Humanismo, afirma: "A l 
Humanismo, históricamente entendido, per­
tenece siempre, por tanto, un "Studium Hu- 
manitatis", que se retrotrae en manera de­
terminada a la antigüedad y se vuelve así re­
vivificación del Helenismo". 23. Las Huma­
nidades son para nosotros la "Pedagogía de 
lo Humano. Hay criterios para clasificarlas 
en esta su preocupación por enseñar lo hu­
mano; y hay también métodos para que es­
ta su preocupación por enseñar lo humano; 
y hay también métodos para que esta misión 
se realice eficazmente. Las Humanidades, los 
criterios para su clasificación y la enseñanza 
de las mismas: son los tres aspectos que que­
remos dilucidar aquí brevemente.
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a. Las Humanidades: las Humanidades 
son las enseñanzas de quienes nos antecedie­
ron en la vida. Los conocimientos, los valo­
res, experiencias y vivencias acumulados por 
los hombres y transmitidos por autores, es­
critores y artistas, hicieron las Humanidades. 
El hombre que penetra en ellas, se enriquece 
con todos los conocimientos, con todos los 
valores, y con lo mejor de la experiencia de 
quienes lo han precedido en la maravillosa 
creación colectiva de la civilización. Eso que 
por tradición llamamos las Humanidades, no 
es otra cosa que el conocimiento de conjun­
to de la humanidad*4

Esta definición podemos completarla con 
otra de Levy Lopera; que incluye más explí­
citamente la dimensión pedagógica, casi la 
Cátedra, de las Humanidades: "Las Humani­
dades son aquellas disciplinas que forman el 
intelecto y el carácter para que el educando 
adquiera las dotes de civilidad propias del 
individuo que comprende el contexto social 
en que le corresponde v iv ir".25

En síntesis, podemos decir con Lord Green 
"las Humanidades no son otra cosa que una 
inmensa colección de la experiencia huma­
na"26

Ortega y Gasset nos orienta en determinar 
el campo de acción de las Humanidades. Hu­
manidades para él son las ciencias de lo hu­
mano, con todo lo extenso que éstas tienen, 
hasta abarcar las disciplinas morales y polí­
ticas. En general llama Humanidades a las 
disciplinas que se ocupan de los hechos ex­
clusivamente humanos. Llega hasta llamar 
Humanidades a las investigaciones sobre las 
actividades del hombre y a sus mismas acti­
vidades intelectuales, en cuanto, en último 
término, las hace el hombre y para beneficio 
del hombre. * 25 26 27

Con estas definiciones no es d ifíc il iden­
tificar y ordenar la finalidad y el futuro 
de las Humanidades: "Antes que todo las 
Humanidades deben crear una concepción 
humana del mundo. Deben después visua­
lizar y hacer tangible la problemática social 
que nos enmarca y finalmente ubicarnos co­
mo seres pensantes y comprometidos, dentro 
de un proceso histórico cuyo único gestor es 
el hombre. Como coronación de estas funcio­
nes, las Humanidades deben crear auténticos 
elementos de juicio, para interpretar y eva­
luar los problemas del hombre como tal. No 
excluyen las Humanidades antes deben tra­
tar de crear una conciencia estética que per­
mita disfrutar de un patrimonio socio-cultu­
ral común. Deben también reforzar las ma­
nifestaciones de la actividad humana en el 
orden del pensamiento y de la imaginación. 
Deben, en fin , estimular las fibras de la sen­
sibilidad que conducen a un encuentro con­
sigo mismo y con la realidad".27

Esta es la misión múltiple y unitaria de 
las Humanidades en el ambiente de la for­
mación, de la Universidad y de la Cultura en 
general.

b. Criterios de Clasificación: Las Humani­
dades, hemos afirmado, son el aspecto pe­
dagógico del Humanismo. Es decir son la par­
te instrumental de una realidad Humana que 
debe llegar a todas las generaciones. Para 
que este instrumento sea válido, manejable, 
funcional, hay que amoldarlo, dividirlo, es­
tructurarlo, clasificarlo. ¿Cómo clasificar las 
Humanidades y con base en qué criterios se 
pueden clasificar válidamente?

Las llamadas Humanidades o Ciencias Hu­
manas constituyen el sistema de los conoci­
mientos sobre el hombre y sobre la sociedad, 
su desarrollo, su estructura; sobre los diver-

*  C f. C A C U A  P R A D A , A . “ L as H u m a n id a d e s  e n  la  U n iv e rs id a d ” . E n  S e m in a rio  s o b re  la  E n señ an za  de 
la s  H u m a n id a d e s , A SC U M  - IC F E S , 1 9 7 0 .

25  L O P E R A , L . “ H u m a n id a d e s  y  H u m a n is m o ” . S e m in a r io  A S C U N  - IC F E S , p . 120 .

2 6  L O R D  G R E E N . “ C las ics a n d  th e  R e v o lu tio n  o f  o u r  t im e s  O U P , L o n d o n ,  1 9 4 5 .

2 7  E C H E V E R R L  C .H . “C o n s id e ra c io n e s  so b re  la  M e to d o lo g ía  d e  la s  H u m a n id a d e s  e n  la  D o cen c ia  Uni­
v e rs ita r ia ” . A S C U N  - IC F E S , B o g o tá , 1 9 7 0 .
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sos elementos de la misma, y su interacción 
sobre el hombre y sobre las comunidades hu­
manas. Esta completa totalidad debe ser ana­
lizada y subdividida por partes, tanto para 
el entendimiento, como para el manejo y la 
enseñanza. Tratemos de identificar los cri­
terios que deben inspirar cualquier clasifi­
cación de las Humanidades.

1. Criterio de los Elementos constitutivos 
del Hombre: "Una clasificación de las Huma­
nidades debe propender a la formación inte­
gral del individuo, con especial enfoque en lo 
psíquico, en lo histórico y social del hom­
bre''28. Parece un criterio válido, por cuanto 
abarca al hombre en sus dimensiones funda­
mentales de interioridad, de relación con el 
pasado e inserción en la comunidad que lo 
recibe, lo lleva y lo condiciona. Sin embargo, 
no enfatiza dos aspectos importantes y cla­
ves: lo que se refiere a la naturaleza misma 
del hombre y a la creatividad del hombre.

2. Criterio del Profesional Integral: otro 
tipo de criterio más detallado es el de buscar, 
a nivel universitario, la formación del profe­
sional integral.Con base en este criterio se 
clasifican las Humanidades según el objetivo 
específico que pueden lograr en la formación 
del profesional: conocimiento de la propia 
personalidad; estructuración de criterios filo ­
sóficos propios; cultivo de algún valor huma­
no; adecuado comportamiento social: prácti­
co espíritu nacionalista y adhesión a la m i­
sión de dignificación del hombre.29. Aquí 
se multiplican las subdivisiones, pero la cla­
sificación resulta demasiado funcional en el 
sentido de que las Humanidades no dejan 
de quedar en el simple profesionalismo, y 
van directamente a su objetivo específico.

3. Criterio Polifacético: "Las Humanida­
des son las disciplinas que tienen por objeto 
el hombre, como sujeto de conocimiento y 
de conciencia, como creador de cultura, y

como producto social" 30. El criterio de cla­
sificación es entonces el hombre estudiado 
y presentando en sus facetas fundamentales: 
el hombre como sujeto de conocimiento y 
de conciencia, el hombre como creador de 
cultura, el hombre como producto social.

La preocupación de este criterio es la de 
abarcar, a través de sus facetas, al hombre 
integral; lo que significa estudiarlo en su re­
lación con la realidad objetiva material, en 
su relación con los demás hombres, en su 
relación con los valores trascendentes y 
absolutos. Con esta última aclaración, rela­
tiva a "Los valores trascendentes y absolu­
tos", aunque no apareciera tan explícita en 
un principio, nos parecería bastante comple­
to este criterio de clasificación.

4. Criterio Sintético: "Las Humanidades 
se pueden clasificar en las que tienen por ob­
jeto al hombre, las que enriquecen al hom­
bre, y las que son expresión del hombre". 
(A. Borrero).

El hombre queda aquí en el centro mismo 
de las Humanidades, y a su alrededor se agru­
pan todas esas disciplinas que por interde­
pendencia convergente deberían producir al 
"Hombre Humano", conociéndose a sí 
mismo, asimilando el universo material y es­
piritual, que lo rodea, dejando su huella en al­
guna expresión congénita, adquirida o per­
feccionada. Nosotros nos hemos orientado 
por -este criterio sin excluir los anteriores, 
que además se distinguen el uno del otro casi 
únicamente en la expresión literaria o en en­
foques específicos. Parece que lo común de 
estos criterios es lo más valioso, es decir, la 
unitariedad alrededor del hombre; la inte- 
gralidad del hombre; los tres aspectos que 
enmarcan al hombre: la realidad, la sociabi­
lidad y la expresividad.

28 IC F E S -  A S C U N . “ S em in a rio  s o b re  E n s e ñ a n z a ...” , B o g o tá , 1 9 7 0 .

29 C f. U. J . T A D E O  L. “ C r ite r io  d e  la  F u n d a c ió n  U n iv e rs id ad  d e  B o g o tá  J o rg e  T a d e o  L o z a n o ” . :  A rea  d e  
H u m a n id a d e s , n o v ie m b re , 1 9 7 9 , B o g o tá , p . l .

30  C f. U. D E L  V A L L E  “ C r ite r io  d e  la U n iv e rs id ad  d e l  V a lle” . D iv is ió n  d e  H u m a n id a d e s , C ali, 1 9 8 0 . p . 1.
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Puesto que difícilmente se encuentra un 
cuadro completo y exhaustivo de las Huma­
nidades, clasificadas según criterios objetivos 
en relación a las disciplinas universitarias, he­
mos tratado a títu lo  indicativo, de redactar 
dos tipos de clasificación. El primero es más 
bien un inventario lógico, deductivo y expe­
rimental de las Cátedras de Humanidades co­
rrientes; el segundo es una tentativa de cla­
sificación con base en uno de los criterios 
analizados anteriormente, y específicamente, 
el tercero, que hemos denomidado: criterio 
polifacético.

En la primera clasificación se reúnen las 
Humanidades en diez áreas, a saber: Letras, 
Lenguas, Historia, Filosofía, Sociología, An­
tropología, Teología, Psicología, Artes y Pe­
dagogía. Cada una de ellas se subdivide, a su 
vez en varias Cátedras específicas:

— Letras: Literatura, Historia de la Litera­
tura, Estilística, Análisis Literario, Crítica 
Literaria, Filología, Semántica, y Fonolo­
gía.

— Lenguas: Idioma Nativo, Idiomas Mo­
dernos, Idiomas Extranjeros, Lenguas Clási­
cas (Latín, Griego) Traducción Simultánea, 
Lingüística, Gramática, Morfosintaxis.

— Historia, Prehistoria, Historia, Proto- 
historia. Historia Clásica (Antigua), Historia 
Medieval, Moderna y Contemporánea e His­
toria por países.

— Filosofía: Lógica, Epistemología, Me­
tafísica, Etica, Historia de la Filosofía, Co­
rrientes Filosóficas, Filosofía de la Ciencia, 
Filosofía Política, Filosofía de los Valores o 
Axiología.

— Sociología: Sociología General, Socio­
logía Sistemática, Historia de la Sociología, 
Sociología de la Educación, Sociología de la 
Religión, Sociología Industrial, Sociología 
Rural, Sociología Urbana, Sociología Políti­
ca, Sociología Criminal y Movimientos Socia­
les.

— Antropología: Antropología Física, A. 
Cultural, A. Social, A. Psicológica, A. Herme­

néutica, A. Filosófica, A. Estructural, A. Teo­
lógica.

— Teología (Religión): Cultura Religiosa, 
Ciencias Religiosas, Historia de las Religiones, 
Teología Fundamental, Sagrada Escritura, 
Tratado de Dios, Creador, Sacramentos, Cris- 
tología, Eclesiología, Historia de la Iglesia, 
Escatología, Catequesis, Liturgia, Teología ; 
Moral.

— Psicología: Psicología General, Psicolo­
gía Experimental, Psicología Evolutiva, Psi­
cología Social, Psicología Industrial, Psicolo­
gía Clínica, Psicología Pedagógica, Psicología j 
del Aprendizaje, Psicología de la Inteligencia, 
Psicología del Carácter, Psicología de la Per- j 
so nal ¡dad.

— Artes: Música, Dibujo, Pintura, Escul­
tura, Arquitectura, Cine, Televisión, Foto­
grafía, Danza, Poesía y Teatro.

— Pedagogía: Historia de la Pedagogía, | 
Psicopedagogía, Psicometría, Didáctica, Me­
todología, Técnicas de Enseñanza, de Apren­
dizaje y de Evaluación.

Se puede decir que aquí están reseñadas 
la totalidad de las Humanidades con sus res­
pectivas Cátedras, hasta las más recientes 
artes, como la fotografía, el cine y la televi­
sión.

En la segunda clasificación, con base en 
el criterio que llamamos polifacético, sedan 
cinco clases de Humanidades con las respec­
tivas Cátedras específicas:

— Las Humanidades que se ocupan de la 
naturaleza misma de lo humano: Psicología, 
Antropología, Etnología, Historia, Sociolo­
gía.

— Las Humanidades que se ocupan de las 
relaciones que la sociedad establece entre los 
hombres: Economía, Ciencias de la Comuni­
cación, Educación.

— Las Humanidades que analizan los pro­
cesos de representación de la realidad: Semio­
logía, Lingüística, Literatura, Artes.
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— Las Humanidades que analizan las bases 
teóricas, del campo del ser y del conocimien 
to: Filosofía, Ontología, Epistemología, Ló­
gica, Teoría del Lenguaje, Teoría de la Ideo­
logía, Teoría del Conocimiento, Metodolo­
gía de la Investigación Científica.

— Las Humanidades que fundamentan los 
principios que norman la conducta y los va­
lores humanos: Etica, Estética, Filosofía de 
la Religión, Teología, Ciencias de las Religio­
nes.

Esta clasificación, lógicamente, no se preo­
cupa por abarcar todas las Cátedras; su preo­
cupación son los sectores de clasificación 
que, además de ordinales, abarcan indudable­
mente lo que es el Universo del Hombre y de 
las Humanidades que lo tienen como obje­
tivo. 31.

c. Enseñanza de las Humanidades: Si tales 
son las Humanidades y si hay criterios de cla­
sificación para poderlas manejar, ¿cuáles son 
los principios técnicos, las advertencias, la 
metodología para enseñarlas y enseñarlas 
eficazmente, en general, y más específica­
mente en la Universidad?

Cayetano Betancurt, en una disertación 
sobre la Enseñanza de las Humanidades en la 
Universidad, habla de una visión estática y 
de una visión dinámica de las Humanidades 
que dan lugar a dos clases de Humanidades. 
La visión estática corresponde al concepto 
de que toda la verdad ya está dicha; lo que 
importa es expresarla en forma nueva.

La visión dinámica rechaza la idea de que 
en los clásicos esté todo el saber y afirma 
que en ellos se encuentra la base y el estímu­
lo para una sabiduría general humana.32

De la primera visión derivan las Humani­
dades que históricamente se conocen con es­
te nombre. Se refieren a los "Clásicos Litera­

rios"; a los Clásicos Griegos y Latinos, a los 
cuales se añaden los Clásicos Españoles, in­
gleses, italianos, franceses, alerones, rusos. 
Cualquiera que sea su edad fe ¡naturaleza. 
Estos clásicos deben ser leídos por el estu­
diante y comentados por el profesor: en 
primer lugar, relatando el contexto históri­
co y, en segundo lugar, mostrando lo vivo 
y lo muerto que en ellos pqdefno* hoy dis­
tinguir.

La Pedagogía de las Humanidades está­
ticas comporta, evidentemente, un "Con­
texto Histórico", por un lado y, "Una se­
lección de lo vivo y lo muerto" para nues­
tros días, por el otro.

>

Insiste Cayetano Betancurt al respecto 
(página 325): "Puede asegurarse que la in­
fertilidad de muchos estudios realizados 
por nuestros Institutos Académicos se debe 
a esta falta de referencia a su pasado y de 
conexión relativa con el presente".

De la segunda visión deriva *'l» otra clase 
de Humanidades, la de las tradiciones cultu­
rales y científicas. La Ciencia, ninguna cien­
cia, así sea la más abstracta e ideal, puede en­
señarse como algo intemporal. Esta clase de 
Humanidades representa el aspecto histórico 
y humano de la búsqueda científica; es ese 
"q u id " de interdisciplinariedad que humani­
za la ciencia y la técnica, que nunca es abs­
tracción absoluta, sino siempre Historia y 
Psicología, búsqueda y estado de ánimo. Es 
necesario que el profesor distinga cuidadosa­
mente, al exponer un determinado tema 
científico, qué es lo que hay en él actualmen­
te vigente y qué lo que obedece a reminiscen­
cias pasadas. Una ciencia que se transmite 
como plenamente acabada y perfecta es una 
cienica engañadora y mentirosa. El estudian­
te tiene que saber de ella su carga de historia 
y adivinar sus posibilidades de corrección y 
de progreso".

31 C f. U. D E L  V A L L E  “ U n iv e rs id ad  d e l V a lle ” . Ib id e m , p .3 .

32 -  • ,
B E T A N C U R T , C. “ L a  E n se ñ a n z a  d e  las H u m a n id a d e s  e n  la U n iv e rs id a d ” . E n  B o le t ín  d e  la A cad e m ia
C o lo m b ia n a , T o m o  21 , N o. 8 8 ,  p. 3 2 3 , B o g o tá , 1 9 7 1 .
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A la Enseñanza de las Humanidades se ha 
dedicado todo el Seminario de "Yerbabue- 
na", en 1970, patrocinado por el Instituto 
Caro y Cuervo de Bogotá. A llí están reunidas 
las observaciones, recomendaciones y aspec­
tos fundamentales de la Enseñanza de las 
Humanidades en Colombia hasta el momen­
to. El primer aspecto que se puede analizar 
es relativo al maestro de las Humanides, que 
juega un papel fundamental. “ Uno de los 
mayores desastres de la Enseñanza de las Hu­
manidades, a nivel universitario, consiste en 
el equivocado criterio con que las Universi­
dades escogen al profesor para esta activi­
dad"33

En consecuencia, el primer aspecto que 
ha de tenerse presente al organizar la Ense­
ñanza de las Humanidades, es el de una apro­
piada y concienzuda selección del profesor, 
que llene los requisitos para tal fin : “ Ningún 
cuidado mayor deberían imponerse las Di­
rectivas de las Universidades, que el de esco­
ger al profesor de materias humanísticas".

Hemos hablado de requisitos, persuadidos 
como estamos de que no cualquier docente 
profesional puede enfrentarse a tal tarea. 
Dos son las condiciones vitales para desem­
peñar a cabalidad esta misión: primero que 
sea profesional de la cultura universal, es de­
cir que sea él mismo un auténtico humanis­
ta, y segundo, que tenga el respaldo total 
de directivos y colegas.

Un segundo aspecto vital para la Ense­
ñanza de las Humanidades, es la "Departa- 
mentalización de las Humanidades". Preci­
samente porque son tan vitales en la forma­
ción del profesional, tienden también a gene­
ralizarse y a perder consistencia en medio 
de la estructura universitaria. Un antídoto 
contra este peligro es la departamentaliza- 
ción de las mismas, por el fin  de hacerlas

consistentes, y ponerlas en condiciones de 
cumplir su papel de alma y motor de la Ins­
titución universitaria. "E l objetivo funda­
mental del Departamento de Humanidades 
es el de servir como mecanismo de integra­
ción cultural, al proporcionar al estudian­
te la formación humana necesaria que ase­
gure su posterior rendimiento profesional. 
Con el Departamento se garantiza la utili­
zación adecuada de los recursos humanos, 
didácticos, científicos, económicos y aca­
démicos para lograr siempre la formación 
integral del estudiante".34

La principal estrategia que ha de poner en 
función el Departamento de Humanidades es 
el de las "Asesorías", con las cuales se llegue 
a todos los que tienen derecho a la formación 
y a todos los aspectos de la personalidad del 
futuro profesional.

Un ulterior aspecto está relacionado con 
la metodología: "En el campo de la Enseñan­
za de las Humanidades, a veces el método y 
los medios didácticos que se emplean, son más 
decisivos para el objetivo de la formación 
que las mismas materias elegidas"35

La norma metodológica fundamental, tra­
tándose de Humanidades, es el contacto di­
recto con "Las fuentes" de la noción, del va­
lor, del dato. El contacto con los textos, por 
parte de los sujetos de la enseñanza (estudian­
tes), debe considerarse primordial. El área de 
las Humanidades en donde es más indispen­
sable acercarse a las fuentes directas, con an­
sia cultural y humana, es el de la Literatura 
Clásica, Moderna y Contemporánea, en todas 
sus modalidades, como teatro, novela, poe­
sía, etc. y, también el de las Artes, el de la 
Filosofía y el de la Historia de la Cultura.

La técnica de acercamiento a las fuentes 
debe abarcar por lo menos la lectura o visua-

3 3  B U L L A  Q U IN T A N A , R . “ P o n e n c ia  so b re  e l  P ro fe s o r  d e  H u m a n id a d e s ” . S e m in a r io  A S C U N , 1970.

34  N A R A N JO , R. “ P o n e n c ia  so b re  la  D e p a r ta m e n ta l iz a c io n  d e  la s  H u m a n id e s ” . S e m in a rio  ASCU N , 1970

35  JA R A M IL L O  U R 1B E , J . “ P o n e n c ia  so b re  la M e to d o lo g ía  d e  la E n se ñ a n z a  d e  la s  H u m a n id a d e s” . Sem i­
n a r io , 1 9 7 0 , p . 2 5 0 .
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lización de las mismas, una mínima explica­
ción de las técnicas de expresión y, especial­
mente, una apropiada exégesis humana, que 
sitúe el contenido en su historia y lo conecte 
con el presente, en la dimensión económica, 
política y cultural.

Un último aspecto de la Enseñanza de las 
Humanidades es el de la finalidad u objetivos 
que debe lograr ésta, a través de la apropiada 
Metodología que acabamos de analizar. La 
cual debe ser completada con un intenso ejer­
cicio práctico y de contacto con la realidad. 
"En primer lugar deben (las Humanidades) 
captar los valores propios de la Cultura Occi­
dental, tales como: valores éticos, religiosos, 
teoréticos y estéticos y, a su vez insistir en va­
lores, como: la tolerancia, la sana curiosidad, 
el saber desinteresado".3® Este sería el pri­
mer objetivo fundamental de toda enseñanza 
que quiera llegar al hombre. Es la base, la ma­
teria prima, el principio del camino hacia lo 
humano.

"En segundo lugar deben (las Humanida­
des) fomentar el espíritu crítico y la actitud 
abierta con respecto a las obras y tendencias 

'de la cultura. Cuando hablamos del espíritu 
crítico y comprensivo, nos referimos a una 
actitud que excluye el dogmatismo, el prose- 
litismo y el seguidismo, como también el re­

chazo intolerante y dogmático".36 37. Este es 
el segundo objetivo igualmente importante, 
que logra el equilibrio verdaderamente huma­
nístico de toda cultura. El espíritu abierto 
a todo patrimonio cultural y a todas las ac­
tividades humanas es lo que indudablemente 
debe iluminar el camino pedagógico de la 
Enseñanza de las Humanidades.

A  lo largo de este capítulo hemos expues­
to las distintas concepciones y enfoques del 
Humanismo, desde los clásicos hasta nuestros 
días y hemos enfatizado el aspecto propia­
mente humano de cada tipología o corriente 
humanística, en su esfuerzo por liberar al 
hombre de sus alienaciones y llevarlo hacia 
una mayor plenitud de su ser hombre.

Hemos resaltado igualmente la importan­
cia de la pedagogía del Humanismo y de la 
Enseñanza de las Humanidades, como medio 
indispensable para lograr una formación inte­
gral en el estudiante universitario.

Sólo nos queda por ver cómo se encuen­
tra la Institución Universitaria a este respec­
to, primero a nivel mundial y luego, en el 
ámbito colombiano; para tratar de compro­
bar —o rechazar—, con nuestra investigación, 
las hipótesis formuladas al inicio de este tra­
bajo.

36 JA R A M IL L O  U R IB E , J . o .c . p . 2 4 9 .

37  JA R A M IL L O  U R IB E , J . o .c . p . 2 5 0 .

57


	Enfoques del humanismo del siglo XX
	Citación recomendada

	Revista-7-043-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag042
	Revista-7-044-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag043
	Revista-7-045-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag044
	Revista-7-046-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag045
	Revista-7-047-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag046
	Revista-7-048-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag047
	Revista-7-049-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag048
	Revista-7-050-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag049
	Revista-7-051-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag050
	Revista-7-052-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag051
	Revista-7-053-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag052
	Revista-7-054-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag053
	Revista-7-055-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag054
	Revista-7-056-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag055
	Revista-7-057-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag056
	Revista-7-058-Enfoques del Humanismo del Siglo XX-Pag057

